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Introducción

El Novelino, «questo titolo fortunato»1, es una colección 
de cien cuentos redactados en dialecto toscano a finales 
del siglo XIII, que presenta una gran diversidad de temas, 
fruto de la reelaboración de materiales narrativos muy 
dispersos. La recopilación, que tuvo varias redacciones 
hasta el siglo XVI, es anónima y parece que pudo tener 
más de un autor.

En el título del Prólogo (1), aparece con toda claridad 
el contenido y el propósito de la selección:

Este libro es un florilegio de cuentos, de bellas cortesías, de 
atinadas respuestas y de grandes actos de valor y de genero-
sidad, tal, como en el pasado, realizaron muchos grandes 

1. A. Monteverdi, «Che cos’è il Novellino», Studi e saggi su-
lla   lettteratura italiana dei primi secoli, Milán-Nápoles, 1954, 
pp. 125-165.
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hombres [...] para provecho y placer de aquellos que no los 
saben y desean conocerlos.

La finalidad de los relatos parece ser pedagógica y es-
tética, «provecho y placer» –delectare e prodesse–, al pre-
sentar como ejemplares ciertos valores mundanos que, 
en aquel tiempo, sólo pueden ofrecer a los destinatarios 
de la obra, i minori –un público burgués–, li nobili e gen-

tili, los «nobles y gentiles», aunque aquí parece que se 
refiere más a una nobleza de educación que no de naci-
miento. No se redactaron, pues, los cuentos con una fi-
nalidad moral religiosa sino al servicio de una moral laica 
y práctica al presentar como modelo el comportamiento 
de individuos que acatan las leyes y las costumbres, res-
petan a los gobernantes, se compadecen de los humildes, 
desprecian a los tiranos, aplauden la habilidad del co-
merciante o la imparcialidad del juez.

En El Novelino volvían a aparecer en otra lengua, en otro 
contexto y para otro público aquellas historias, muchas de 
ellas ya redactadas en francés, protagonizadas por el em-
perador Federico de Sicilia, Lanzarote del  Lago, David, 
Sa lomón, Saladino, Alejandro Magno, Narciso, Hércules, 
Merlín, Jesús, Tales de Mileto y tantos otros. De la misma 
manera también procedían de reelaboración francesa los 
relatos inspirados en fábulas esópicas y en los bestiarios, 
por lo que podríamos decir que El Novelino fue una enci-
clopedia de la literatura europea de la Edad Media.

La novedad estaba en que, entre estos temas, se mez-
clan historias y anécdotas, que debían de circular oral-
mente, protagonizadas por personajes reales –comer-
ciantes, maestros, notarios y burgueses–, muy conocidos 
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en la Italia medieval. Así pues, son diversos los escena-
rios de los cuentos de El Novelino ya que los personajes 
se mueven por las cortes, por las ciudades y por los pue-
blos; y tanto se exponen las responsabilidades y las afi-
ciones de los reyes y las de los grandes señores como las 
actividades gubernamentales de alcaldes y jueces, los trá-
ficos de los mercaderes, las lecciones de los maestros, las 
fatigas de los campesinos o la vida cotidiana de las muje-
res sencillas, descrito todo ello con el mismo tono realista 
y minucioso. Porque era algo habitual, para unos y para 
otros, recibir en la corte a juglares y a embajadores, orga-
nizar torneos, resolver litigios o ir a cazar, como vender 
coles, practicar la usura, comprarse una chaqueta, estafar 
en la venta de vino o hacer una exquisita empanada.

Y, a pesar de la declaración del Prólogo, según la cual 
sólo se van a narrar comportamientos modélicos, también 
hay en El Novelino historias que no son precisamente 
ejemplares protagonizadas por pícaros, monjas y damas 
 desvergonzadas, reyes crueles, eclesiásticos y caballeros 
donjuanescos y comerciantes avaros, como un indicio de 
la tendencia innovadora de reproducir lo real, de escribir, 
también, sobre lo cotidiano.

Es evidente, pues, que en esta compilación tan variada 
de cuentos no se observe un tema o un punto de vista 
ideológico que los agrupe, como ocurre con las Fiore di 

virtù, las Fiori e vita di filosafi e d’altri savi e imperatori, 

la Leyenda Dorada o, más en el estilo de El Novelino, los 
Conti d’antichi cavalieri con los que comparte algunos cavalieri con los que comparte algunos 
personajes. Tampoco los cuentos van insertados en un 
marco narrativo que encierre distintos cuentos más bre-
ves, que a su vez pueden contener otros, como las Mil y 
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una noches o el Barlaam y Josafat, y que será una de las 
características más significativas de las reelaboraciones 
de los cuentos orientales en las letras castellanas de la 
Edad Media2. El marco que fija los límites del cuento y 
que articula estilísticamente otras narraciones tendrá su 
ejemplo más esplendoroso en la literatura italiana con el 
Decamerón, unos cincuenta años más tarde.

El gran acierto de muchos cuentos está en haber sabido 
actualizar antiguas narraciones muy conocidas haciendo 
que las protagonizaran personajes contemporáneos: la 
historia de la matrona de Éfeso, que ya la contó Esopo y 
la tradujo al latín Fedro, sucede, ahora, durante el reinado 
del emperador Federico (59); el rey de la Disciplina Cleri-

calis que no puede dormir si no le cuentan un cuento se calis que no puede dormir si no le cuentan un cuento se 
convierte en Ezzelino da Romano (31); el anónimo prota-
gonista de un fabliau es ahora el «párroco Porcelino» acu-
sado de mujeriego (54), y así en muchos cuentos más.

Si, en algún caso, el mismo autor nos indica sus fuentes 
(15, 38, 71), los sucesivos editores y estudiosos siempre 
se han interesado en averiguar las de cada cuento. Algu-
nos son la traducción o transcripción casi literal de algún 
pasaje, o la mezcla de varios, de las largas novelas france-
sas medievales que tan precozmente se incorporaron al 
gusto de la cultura italiana; así ocurre con las historias 
protagonizadas por Merlín (26), Lanzarote (28, 45, 82) o 
Tristán (65); otros cuentos proceden de la antigüedad 
clásica (4, 13, 15, 38, 46, 61, 66, 67, 70, 72, etc.) o de pa-

2. M. J. Lacarra, «Strutture e technique narrative della narrativa cas-
tigliana: l’inserimento di racconti», Il racconto, a cura di M. Picone, 
Bolonia, Il Mulino, Strumenti di fi lologia romanza, 1985, pp. 205-241.
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sajes de la Biblia (6, 7, 12, 27, 36, etc.). Se aprovechan 
algunas Vidas y razós de los trovadores provenzales3 para 
los cuentos protagonizados por Bertran de Born (19-20), 
Guillem de Berguedà (42) y Rigaut de Berbezilh (64); y 
el 62 es la versión paródica de la leyenda del «corazón 
comido», que había sido atribuida al trovador Guillem 
de Cabestany y al trouvère Châtelain de Coucy. Otros 
cuentos están inspirados directamente en reelaboracio-
nes francesas de historias del Antiguo Testamento a tra-
vés de la versión francesa Quatre Livre des Rois, otros 
dependen de la Disciplina clericalis del aragonés Pedro 
Alfonso, de La Leyenda Dorada, de los Hechos y dichos

de Valerio Máximo, de las Noches áticas, del Policraticus

de Juan de Salisbury, de los sermones de Jacques de Vi-
try o del Speculum historiale de Vincent de Beauvais.

Estas fuentes no se siguen nunca fielmente sino que se 
modifican según el interés, más o menos encomiástico o 
más realista, del escritor, que no se siente atraído en nin-
gún momento por ninguna leyenda «maravillosa» –ni de 
hadas, ni de metamorfosis (sólo la de Narciso, 46)–, ni 
del «más allá» de la Materia de Bretaña o de la mitología 
greco-latina o céltica que tanto éxito habían tenido (en el 
cuento 18 Carlomagno habla desde el purgatorio). Sólo 

3. En algunos cancioneros trovadorescos hay unos textos en prosa, 
redactados durante la segunda mitad del siglo XIII y durante el XIV, 
que narran más o menos extensamente las biografías, no siempre verí-
dicas, de algunos trovadores, y que reciben por parte de los romanistas 
el nombre de Vidas. En algunos casos, también se escriben las circuns-
tancias o motivos que impulsaron a un trovador a componer alguna de 
sus poesías, se les llama razós. La mayoría de ellas alcanzan altos valo-
res narrativos y constituyen un precioso documento de la sociedad 
feudal con una exacta representación de sus gustos y sus costumbres.
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cae una vez en la tentación de escenificar magistralmente 
los poderes de tres magos, que se llevan al protagonista, 
muy a pesar suyo, a realizar un viaje de ida y vuelta que 
no sabemos si ha durado unos segundos o más de cua-
renta años (21).

Muchas de estas historias, tanto las antiguas como las 
modernas, se han vuelto a redactar, pues, para darles una 
orientación que exalta la inteligencia, más intuitiva que 
reflexiva, el ingenio, la oportunidad y la sutileza de las 
respuestas en un momento o situación particular, o por 
ser narraciones notables por su elegancia en la expresión 
y en su sentido.

Si consideramos las coordenadas espacio-tempora-
les de El Novelino, los cuentos se encierran dentro de una 
enorme máquina del tiempo que se mueve incesantemen-
te de una época a otra, de la Biblia a los contem poráneos 
de Dante, y de un lugar a otro, Egipto, Grecia, España, 
Inglaterra, la India, Provenza, Roma, Florencia...

Los cuentos que transcurren en Italia pueden proceder 
de tradición oral contemporánea, pues los protagonizan 
acontecimientos y personajes reales de todos los esta-
mentos que intervienen tanto en serias y solemnes histo-
rias  como en divertidas o ridículas facecias. Los perso-
najes  más relevantes, todos muertos antes de acabar el 
siglo XIV, aparecen muchos de ellos en el Infierno o en 
el Purgatorio de Dante y eran muy conocidos, sobre todo 
en destacados medios políticos o culturales, porque eran 
jueces, nobles, gobernadores, importantes representan-
tes de un comune o mercaderes, como el orgulloso perso-comune o mercaderes, como el orgulloso perso-
naje del cuento 8: «Soy de Italia, señor, y soy un mercader 
muy rico; las riquezas que poseo no las he heredado sino 
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que las he ganado con mi trabajo». Estos personajes via-
jan, comercian, enseñan o viven en los municipios de Bo-
lonia, Florencia, Génova o en la región del Véneto; es de-
cir, que la geografía italiana de ElNovelino es septentrional.

Esta espléndida y variada galería de personajes es uno 
de los aspectos que hace que la lectura de El Novelino sea 
tan agradable e interesante ahora como lo debió de ser de 
escuchar, y también leer, en su época. En El Novelino 

conviven y se codean los personajes muy antiguos con los 
contemporáneos, los reales con los literarios, los podero-
sos y sabios con los humildes e ignorantes; incluso en al-
gún cuento intervienen los ángeles (6-7) y en otros Dios, 
el Dios vengador del Antiguo Testamento (6), el «Señor 
Dios», que se asocia con un juglar y resucita a los muer-
tos a cambio de dinero (75) o Cristo y sus discípulos, a 
los que da un ejemplo de que la avaricia corrompe a los 
hombres (83). Como en «una piramide rovesciata, dove i 
popolani sono più scarsi dei monarchi, e persino dei rep-
presentanti delle classi superiori»4, predominan los reyes 
(en unos 30 cuentos), los grandes señores y los caballeros 
(también en unos 30), los gobernadores o jueces (3), los 
juglares y uomini de corte (10)5, sabios y filósofos (10), 
médicos, maestros y estudiantes (5), frailes, curas y mon-
jas (9), banqueros (2), ciudadanos y mercaderes (10) y 

4. «Como en una pirámide invertida en la que los pueblerinos son 
más escasos que los monarcas e incluso que los representantes de las 
clases altas», Segre, Ecdotica, p. 98.
5. No es fácil de precisar con exactitud el alcance de la expresión
uomo di corte, que aparece una media docena de veces en El Novelino, 
pero que puede entenderse por el contexto en que se encuentra; véase 
la n. del cuento 4.
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pobres (3); aunque con frecuencia no queda claro quién 
es el verdadero protagonista del cuento dados la perso-
nalidad y el papel de su interlocutor.

Pocas son las mujeres que son nombradas en las rúbri-
cas de El Novelino: Madona Agnesina, «una gascona», 
«una buena mujer», la reina Iseo y la Doncella de Esca-
lot. Pero son muchas más las que, sin que sepamos sus 
nombres, mueven los actos del protagonista, y sin las 
cuales no habría historia: la desagradable mujer de Hér-
cules (70), la cruel viuda de Éfeso (59), la dama presumi-
da que quiere tener un vestido para ser envidiada por 
otras mujeres (26), la criadita que se burla de Tales de 
Mileto (38), la rica prostituta (86), las desvergonzadas 
monjas de Remiremonte (62), las nobles señoras que 
participan en descarados juegos sociales (42, 57, 80, 86) 
o la entrometida madre de Papirio (67); todas ellas con-
viven con la joven enamorada del penúltimo cuento (99), 
las madres que se enfrentan a los tiranos (84), las que 
ruegan por la libertad de sus hijos (16) o las que lloran su 
muerte (69, 71). A todas las mujeres de la sociedad de los 
años de redacción del libro, y también de ahora, las en-
contramos entre los cien cuentos de El Novelino.

No hay duda en que uno de los protagonistas favoritos 
de la recopilación es el «emperador Federico», que apa-
rece diez veces con protagonismo más o menos impor-
tante, en los cuentos 2, 21-24, 30, 59, 84, 90 y 100, es de-
cir, que abre y cierra los cien cuentos6. El emperador 

6. Las características con que El Novelino adorna a este «emperador 
Federico» se adaptan mejor a Federico II (emperador de 1220-1250) 
que a Federico I Barbarroja (emperador de 1155 a 1190), aunque en 
casi todos los cuentos en que aparece el «emperador Federico», no 
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Federico es llamado, entre otros elogios, «espejo del 
mundo en sus palabras y costumbres» y «nobilísimo se-
ñor» (21); los cuentos destacan su afición a la caza con 
halcón «vestido de verde como acostumbraba» (23, 90), 
su interés por la justicia y las leyes (24, 30, 90), su relación 
con personajes míticos muy famosos: el Preste Juan y el 
Viejo de la Montaña (2, 100), con sabios jueces, hombres 
de ciencia y magos (21, 24), con conocidos  personajes po-
líticos lombardos, venecianos y veroneses (84), pero tam-
bién con mendigos (23) y pobres caballeros. Se da como 
referencia su reinado para actualizar la antigua historia 
de la viuda de Éfeso (59), o se recrea para él el motivo del 
«anillo que vuelve invisible» (2); se recogen sus sutiles 
observaciones (22), su gusto por la pulcritud (23), su des-
precio por la avaricia (30), su relación conflictiva con Ez-
zelino da Romano (84), su espléndida corte, a la que acu-
dían juglares y narradores de cuentos y «toda clase de 
artistas» (21-23); pero también se exponen los crueles 
castigos que infligía a sus enemigos (69). Los diez cuentos 
han sabido recoger con cierta objetividad, no exenta de 
respeto y admiración y, en algún caso, con algo de inge-
nua sorna, la personalidad históricamente agigantada de 
Federico II Hohenstaufen, que tan bien, y tan contradic-
toriamente, expu sieron cronistas, trovadores y grandes 
escritores de su tiempo.

Otro personaje que es objeto de gran admiración y 
respeto en El Novelino es el Joven Rey de Inglaterra7, 

hay distinción entre los dos, como si, en cierta manera, se hubieran 
sobrepuesto los dos personajes.
7. El hijo primogénito de Enrique II Plantagenet fue llamado Henrico 
rege juniore, «Joven Rey», porque, en 1170, cuando tenía quince años, 


